
Domingo del Cristo Rey          - Ciclo A -                                       26 noviembre 2023 
 

 

 1 

Rey y Pastor 
expresan los mimines del Señor 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura de la profecía de Ezequiel (34, 11-12. 15-17) 
 

“Así dice el Señor Dios: 

  ‘Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. Como 

sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, así 

seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los lugares por 

donde se desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones. Yo mismo apacentaré 

mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor Dios- Buscaré las ovejas 

perdidas, recogeré a las descarriadas; vendaré a las heridas; curaré a las 

enfermas: a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido. Y a 

vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: Voy a juzgar entre oveja y oveja, entre 

carnero y macho cabrío”. 
 

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial: 
(2, 1-2a. 2b-3. 5-6) 

 

V. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta, 

en verdes praderas me hace recostar 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

Me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (15, 20-26. 28) 
 

 

“Hermanos: 

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 

Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si 

por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. 

Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él 

vuelva, todos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a 

Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 

Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus 

pies. El último enemigo aniquilado será la Y, cuando todo esté sometido, entonces 

también el Hijo se someterá a Dios, al que se lo había sometido todo. 

Y así Dios lo será todo para todos. 
 

Palabra de Dios. 

Aleluya 
 

“Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David.”. 

 

EVANGELIO 
 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo (25, 31-46) 
 

“En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

‘Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 

sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 

Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 

Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 

Entonces dirá el rey a los de su derecha: 

‘Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para 

vosotros desde la creación del mundo. 

Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 

forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 

visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme’. 

Entonces los justos le contestarán: 

‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 

beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 

¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?’. 

Y el rey les dirá: 

‘Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 

hermanos, conmigo lo hicisteis’. 
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Y entonces dirá a los de su izquierda: 

‘Apartaos de mí, malditos, (no dice de mi Padre) id al fuego eterno preparado 

para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve 

sed y no me disteis de deber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y 

no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis’. 

Entonces también éstos contestarán: 

‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o 

enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?’. 

Y él replicará: 

‘Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 

tampoco lo hicisteis conmigo’. 

Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna”. 
 

Palabra del Señor. 

  

 

EL FUEGO ACRISOLA 
 

QUEMA lo DAÑINO y DA VIDA al INDIVIDUO 
 

 En esta fiesta se realza a Cristo Rey, presentado como ‘Pastor’ en la 1ª 

lectura, ya q que tanto ‘rey’ como ‘pastor’ no dejan de ser dos títulos, aplicados al 

mismo ‘Señor’, que distingue muy bien ‘juzga entre oveja y oveja’ para dar a cada 

cual lo que necesita para cumplir la misión que le tiene encomendada. La 2ªlerctura 

pone las cartas boca arriba, presentando a Cristo Resucitado’ y a sus hermanos, 

Cristo Total, como el que ‘tiene que reinar hasta… que Dios haga de sus enemigos 

el estrado a sus pies’. La lectura evangélica va en la misma dirección. Parece que se 

disfruta  subrayando ‘el fuego eterno’ al que son ‘castigados’ los tenidos por malos. 

Una vez más se confunde y manipula la elegancia de las imágenes, la analogía del 

lenguaje literario, con el contenido de Fe. La diferencia no es fácil de detectar si no 

se lee despacio, fijándose en el objetivo primordial en ellas contenido, 

  Lee despacio la 1ª lectura y observarás que todo el interés del profeta se 

centra en lo que hace Dios, ‘como un pastor’. Cuenta el ‘como’, no el pastor. La 

imagen es propedéutica; Su acción, objetiva y real, asegurando por 3 veces el ‘Yo 

mismo en persona’, y ratificado con un ‘lo dice el Señor Dios’, sí, ‘lo dice el Señor’, 

‘oráculo del Señor’, aunque Su Querer resuene a través del altavoz más pequeño, 

como ‘la pequeñez du sierva’, María. No lo dudes. Lo que le importa a este ‘Yo 

soy’ no es cómo le llamen, sino cómo se comporta Él con ‘SU rebaño’, pues es 

Suyo, se pertenecen, en su individualidad y en su colectividad, en cuanto 

Comunidad, Sinagoga o Iglesia, doquier se encuentre ‘Su rebaño’ y sea cual sea su 

situación. Ellos, ‘mis ovejas’ o ‘mi rebaño’, son el objeto de Su Amor, hasta el 

punto de repetir la designación 8 veces, sin contar los ‘el’ o ‘las’ que aluden a ellos. 

El profeta quiere que los desterrados tomen conciencia de que son ellos los que 
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están bajo la imagen colectiva, que en ellos, estamos integrarlos todos los humanos. 

Y ¿qué hace el ‘Yo soy’, el ‘Yo mismo’? Todo. ‘Los buscaré, ‘seguiré su pasos’, ‘los 

recogeré’, ‘los vendaré’ y ‘curaré’, ‘los libraré’, ‘los reuniré, ‘los apacentaré’, ‘los 

haré sestear’, ‘los guardaré: Y lo hace distinguiendo ‘corderos’ de ‘cabritos’, los 

sanos y los que aún necesitan de médico ‘¿Qué más puedo hacer por mi Viña? 

 La primera oveja Liberada, Resucitada ‘de entre los muertos fue Jesús. 

‘Primogénito entre muchos hermanos’, el ‘Piedra angular’ y Transmisor Vital 

para todos los liberados o llamados que formamos la Iglesia. Pablo compara al 

primer hombre de la 1ª creación, Adán, con el Primer Hombre de la 2ª, Cristo, 

iniciador real de la Gran Novedad o Evangelio, de la armonía cósmica, que realiza 

Vivificando a los cadáveres ambulantes tocados por ‘la muerte’ o falta de Vida. 

Cuando ‘haya devuelto los últimos a la Vida’, una forma temporal y completiva de 

hablar, pues ‘ninguno de los que me diste se han perdido’ (Jn 17,2), ‘entregará su 

Reino al Padre, el Reino de los cielos, el Reino de Dios. Este es el modo como 

Cristo Reina, ‘venciendo a la muerte’, la Tiniebla, iluminando don el Don de Su 

Vida, ‘Yo soy la Luz del mundo’. Y cuando esto sucede ‘Dios es todo en todos’. 

  El evangelio es una escenificación de la victoria de la Vida sobre la 

muerte, una especie de juicio para realzar que lo divino se identifica con lo humano. 

Sólo hay un Hacedor de todo; que impregna al ser humano Vitalizándolo, 

haciéndolo. En Él, no hay castigo de ‘malos’ ni premio de ‘buenos’. Para un Padre 

ningún hijo es malo; como mucho descarriado. El ‘fuego’ acrisola, purifica, porque 

en Dios, el Bueno, no puede haber nada malo; en el Amor no caben ‘loísmos’.  

‘El Señor es mi Pastor, es mi Rey, nada me falta’ 

               Epi 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


